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D I A R I O D E M U R C I A . 
• "̂ ŜiU todos los dias « c e p l o lo» lunis 

^ iifi porttt.rri'OS aouDcios s» instrtarán 

—Se juscrib» «D Murcia, en la libreria i* Caries Palicioi á 6 r». cada mes J 8 íuer» írat-^ 
i medio real por lin«a. — 

P R E N S A P E R I O D I C A . 

De !• Opinion pública tonaoioi 
lo siguiente: 

—Nuevo estenlor* Según un pe
riódico fraocés existe eo uno de 
ios pueblos del mediodía de la ve
cina república, an jóven de 23 años, 
llamado Cavet Üetonoie, cajo voz 
escede «o fuerza & todas las co-
cocidas. 

El consejo municipal trata de pre
sentarlo al conservatorio de Paris, 

. pues legun dicen, su voz tieoe cua
tro octavas desde el sol sobre agu
do de soprano, hasla oí corta sol 
de baritono, de modo que, segno 

Mee el periódico de que tomamos 

, la noticia, cuando canta dorante el 
silecio de la noche, se le oje á tre» 
leguas de distancia. Uoa COJO que 
nos parece posa de bota se refiere, 
y es que herrando dot caballos (por 
que el niño es olheitar), los ensor
deció cantando un trozo de los Mis-
terios de ¡sis, por lu que el due-

fío de los cabatlof le ha pueito plei* 
to, reclamando daño» y perjuicios. 

No creemos que el conservatorio 

F O L L E T l x X . 

Ш 6 i O R l A ü E U i \ A C R I A D A . 
roR 

Л. *l€ *«»»»«*•'•»•«• 

(CeUTlNÜACIOK.) 

Todo eslo sentía yo por aquel, y cuan

do me despertaba por la^noche, y |a bri

sa soplaba en los árboles ó el agua llora

ba y gemía en el fondo del barranco d e 

bajo de la casa, me parecía siempre que 

io oia gritar y llamarme. Contaba las h o 

ras basta que la tía Merodeo salia coa su 

asno para el valle, á fio de ir á ver, aca-

actpte semejante fenómeno, que po
dria dejar sordos los maestros en
cargados de enseñarle; si se hallase 
eo España. 

—Vonsicuencias. Anoche un ca
ballero regordete y bajo pidió fue
go en el Prado, á otro moceton co
mo una pica, que llevaba uo solem
ne pnro en la mano: este se negó 
A dárselo, y con un aire signiñcati-
»0 y de desprecio le contestó: «Vd. 
00 llega á la marca.» Yo le pro
bare á Vd. que si.» dijo el desai
rado, y comenz á puñadas coo el 
interpelante, hasta qne los separa
ron alguno» amigos qae coo ellos 
iban. Al fin y aleaba encendió sa 
cigarro, y aunque el otro can aire 
compungido le dijo que se opoye-
ba en el bando para obrar como 
lu había hecho, e«le contestó quo 
el tal bando no tenia fuerza legal, 
y que estaba dispuesto A rebelar
se coutra él, siempre que le acon
teciese lo mismo. ¿Qué tal los be
neficio» producidos por el Orden, 

y por el Observador? 

—Se halla espoesto á lo e»pecta-
cioo pública en la colle del Orzan, 

rícíar, mecer y alimentar á su niño. 

С Ш . 

АЫ aquello me perdió! Tonia demasia
do cariño a aquel pobre ser; Dio» me cas

tigó. Yoy á deciros lo que nunea be d i 

cho á nadie mas que á la lia Merodeo. 

Ya ha oiucrio, y asi lo ocultírii, si qui -

siese; peroiprefiero d oíroslo lodo para ali
viar una vez la couciencia. 

Un dia de primavera, ¡ah! un dia des
graciado, (reedlo ücn<ivb\a! habia ido des

da muy temprano á jogar con mis dos ni

ños sobre 1» roca vcsiida de musgo y de 

flores, que domina, como os ba dicho, ol 

patío y la escalera de la cast de la tía 

Merodeo. Tenia las piernas caídas hacia el 

lado del precipicio; pero ni lo notaba si

en lu Coruña, nn peí notabit y ma 
raro en oquellas costa», y qne co* 
gieron los pescadores inmediatos A 
la casa de baños: serian las tres de 
la tarde del 23 cuando lo avistaron, 
y habiéndolo matado y cogido con 
unos vichero», io llevaron al mue
lle. El pez parecia cantado y aon 

, enfermo Indica ser hembra la cir
cunstancia da seguirle may cerca 
ocho ó nueve hijuelos que DO pu* 
dieron cogerse, pues se sumergie
ron. Dicen qoe no se halla ningún 
ejemplar idéntico en la clasificación 
de Lacepede; pero por ciertas ana
logia» se cree que sea un snb-gé-
nero de la raya-, su figura eajoblon-
ga, teniendo nueve cuartas de largo 
y cinco de ancho: pesará como dos 
quintale»; n o tiene escama, sioo una 
piel dura ; muy parecida en al c o 
lor á la de zapa; su boca situada 
debajo del hocico, y este agudo, es 
pequeña y desnuda de dientes; en 
el arranque de la cabeza, que es 
bastante grande, y sobre el oid» sa 
le »30 dos pequeña» alelas; puede 
decirse no tiene cola, paes la for
ma un festón arpado, de cinco 6 

quiera, puî s uos)tras, que hemos nacido al 

borde de aquellos abís.iios, como las ra 

mas quo crecrn sobre bis laderas, y que 

sa mecen por sus raíces, no tom»mo» la 

menor precaución Había pu-í»to los daj 

niños juntos sobre mis rodillas para qua j u 

gasen al sol sobre mí delaiiial. Me gu»ta-

,ba verbs así, se abrazaban, sa enlazaban, 

se separaban, se uuidii, se miraban, se reia'i 

uno á olro cono dos cóbrítos b!a icos d e -

b'ijo de las pi^ro s de .-u madre, y yo las 

hacia señas con la froo te, con la boca y 

cou los dedos para animarlos á jigar. 

CLXll. 

Eo un moroentü en que estiba distraí

da, la cabra da la lía^.Merodeo, que c r u -

ba lambiou al niño, »alia de repento úe ía 


